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A mis hermanos.


Y a Katia, que inspiró esta historia.


			 


			 


		


		


	

			

			

El macho es por naturaleza superior y la hembra


inferior, uno gobierna y la otra es gobernada.


Este principio de necesidad se extiende a toda


la humanidad.


				ARÍSTOTELES, Política


¿Qué sabe el pez del agua donde ha nadado toda


su vida?


				EINSTEIN, Autorretrato
				 


		


		


	

		

			Trinidad Ríos se había preparado todo el día para hacer esa llamada, pero su pulgar se mantenía quieto, como un soldado gordo que teme salir de su trinchera.


			Por la ventana, el cielo de Lima ya mostraba su noche de invierno. Era la misma penumbra pálida con la que Trinidad se había levantado doce horas antes, con el número tenaz en la cabeza; la opacidad de una ciudad bajo nubes que jamás se precipitan, donde a quinientos metros la luz explota en una película de Disney mientras en el suelo se desarrolla una película escandinava. En ese momento preciso, arrullada por la refrigeradora de su cocina, Trinidad se debatía en la intersección misma del claroscuro, y era adivinarse en ese punto medio lo que la tenía estática: el nudo entre la esperanza que tira de la soga por su lado y el miedo que tira del otro.


			Encontrar el número en internet le había sido fácil, tan sencillo como encontrar consonantes en esta misma frase. Lo que por el contrario seguía siendo una tarea titánica era ordenar sus emociones ante el diagnóstico de los médicos. Una sola palabra en los análisis había bastado para ocasionar el derrumbe de un descomunal circuito de fichas en su interior, pero de esto será mejor hablar más adelante. Por ahora, habrá que conformarse con la imagen de su mano quieta y esos dígitos en la pantalla. Un teléfono chino, nueve números arábigos y piel peruana. ¿A qué le temía Trinidad Ríos?


			Al rechazo, por supuesto.


			Se dice que el primer deseo de una persona es ser deseada y, probablemente, esta mujer que había nacido en la selva y que ahora se manejaba a sus anchas en Lima había presentido, en sus primeros años, que su existencia no había sido una feliz programación. Pero nos estamos alejando del teléfono y, además, ¿por qué tendría que ser esta una historia con pretensiones?


			Que prosiga la acción, entonces. 


			O la inacción, en este caso.


			El foco ahorrador de la cocina, con la ayuda del resplandor de la pantalla, hacía perfectamente visible para Trinidad la cicatriz de su mano. Recordaba muy bien, por lo nefasta, la madrugada en que se había hecho esa herida. Vivía entonces en Madre de Dios —¿quince?, ¿dieciséis años atrás?— y la tempestad amazónica la había despertado en su colchón de paja. Por el mosquitero del ventanuco vio el resplandor de un relámpago, como si todas las luciérnagas de la selva se hubieran unido para formarlo y, cuando le echó una mirada a la cama de su madre, la vio vacía. Se preguntó qué hora sería, pero los intervalos entre los relámpagos mostraban un cielo encapotado y era difícil hacer el cálculo. Sin embargo, Trinidad siempre había sido lista y quizá más a esa edad: aguzó el oído para tratar de escuchar algún pájaro madrugador y no demoró en captar el canto de un ayaymamá que provenía del bosque. El sonido lastimero le puso los pelos de punta y, el presagio, los pies en la calle. El pueblo —si se le podía llamar así a ese entrevero logístico alrededor de unas pequeñas operaciones mineras— estaba a oscuras, porque los generadores de electricidad solían apagarse antes de la medianoche. Solo los prostibares con afluencia, como aquel donde trabajaba su madre, solían mantenerlos encendidos un rato más. Trinidad caminó guiándose por el asfalto de la carretera, esa hebra larga que por entonces había que defender de la selva a machetazos. En su cabeza bullían las posibles explicaciones a la tardanza de su madre y solo se concentraba en las más amables. Se imaginó, por ejemplo, que el cumpleaños de algún minero había llevado a mucha más gente que de costumbre al local y hasta fabuló en su cabeza el diálogo que iba a tener.


			—¿Qué haces aquí? 


			—En un rato va a ser hora de caminar al colegio, y como no llegabas…


			Cuando llegó a El Suri, la cabaña también estaba absorbida por la penumbra. La tempestad ya se había mudado al este, pero ella igual la sintió en el pecho. 


			Tocó la puerta una, dos, tres veces. Su mente estaba electrificada como la atmósfera y en su caudal de pensamientos llegó a surgir, quizá como ejercicio de evasión, un curioso diálogo entre esa madera y sus nudillos, un intercambio de quejas y disculpas por la violencia de aquel llamado. De pronto, le pareció oír pasos. Lo eran, en efecto, porque al cabo se asomó el guardián del prostibar. Era un mestizo enjuto, de pelo trinchudo y ojos achinados. Llevaba una lámpara de kerosene que acentuaba sus pómulos y hundía sus órbitas, extrayéndole la calavera.


			—Vengo a ver a mi mamá —cantó ella, con el acento de esas tierras.


			—¿Tu mamá? —arrastraba el hombre las palabras, apestando a guarapo—. Ya se habrá ido, ¿no?


			Su dentadura estaba picada, como un crucigrama incompleto.


			—¿Puedo ver? —retrucó Trinidad, desconfiando de su borrachera.


			El guardián accedió de mala gana y Trinidad entró, olvidando las precauciones que debía tener al estar a solas con un hombre en un lupanar. 


			—Pásame tu lámpara— le dijo la chiquilla.


			La luz iluminó sus pies sobre el piso de tierra. Tuvo que esquivar botellas de cerveza y alguno que otro vaso roto entre las sillas toscas. Un olor a fermento y a lejía se empozaba hasta en los vidrios vacíos y era posible que los murciélagos todavía escucharan los ecos de la cumbia que había rebotado en las paredes.


			La primera idea que tuvo Trinidad fue avanzar hasta los cuartuchos dispuestos detrás del salón, para ver si allí dormía su madre. Pero no fue necesario.


			—¿Qué pasa? —se alarmó el guardián al oír su grito.


			La lámpara se lo explicó todo.


			En el suelo, junto al mesón alto que fungía de barra, el guardia vio tumbado el cuerpo de Carolina, la fichadora, es decir, la encargada de servir los tragos y de vigilar que las putas multiplicaran los pedidos. Una hembra tan rica como inalcanzable para un estropajo como él. 


			—¿Estás segura de que no respira? —le dijo a la chiquilla.


			Trinidad la cacheteaba, le golpeaba el pecho, le soplaba aire en la boca, como alguna vez le habían enseñado en su escuelita alejada, pero no la reanimaba.


			—¡¿Tú no viste nada?! —chilló Trinidad, en lágrimas.


			El borracho sacudió la cabeza, debatiéndose entre el dolor que notaba en la chiquilla y una idea que le acababa de endurecer los testículos. 


			Luego se sentó en el suelo, junto al cuerpo. 


			—Busca ayuda, que yo la cuido —susurró el guardián, mientras le daba al cadáver una palmadita en la cadera.


			—¡No la toques! —le espetó ella.


			—No le voy a hacer daño, solo voy a ser cariñoso —confesó, con una mueca que pretendía ser divertida. 


			La chiquilla no le respondió con palabras. 


			Se le abalanzó como un otorongo rabioso y el borracho, sorprendido, solo atinó a levantar las piernas para rechazarla. Trinidad salió despedida de espaldas y su mano derecha aterrizó en un vaso roto.


			—¡Concha tu madre!


			—Tú eliges… —balbuceó rencoroso el guardián, poniéndose de pie— o tú vivita, o tu mamá muertita…


			La chiquilla tuvo entonces la epifanía más clara que la había visitado hasta entonces: la única persona capaz de defenderla en ese pueblo de mierda ya no existía. 


			—¡Púdrete, hijo de puta! —gritó, antes de salir a la carretera.


			Su mano sangró esa noche, pero no tanto como lloraron sus ojos. Y hoy, tantos años después, la carne estaba bien zurcida, pero no su entereza.


			Miraba y miraba el teléfono, preguntándose si debía apretar el botón.


			Hasta que, por fin, lo hizo.


			Mientras era anunciado a grandes ecos, Danny de los Ríos había observado a un gordo en guayabera celeste que comía arroz con pollo y lo designó como su objetivo personal. El gordo además era calvo, aunque lo trataba de compensar con unos rulos grasientos que le caían por los costados, y se llevaba el tenedor a la boca con la parsimonia bovina de los viejos borrachos. Su pecho ya mostraba algunos granos de arroz enredados entre los vellos como consecuencia de su mala puntería. Antes de empuñar el micrófono, Danny de los Ríos le dedicó otra ojeada y comprobó que esa montaña acodada en la mesa sería una presa difícil. Aquello, sin embargo, lo entusiasmó.


			De eso dio fe su veterano corazón, que empezó a bombear sangre como si lo activaran cien remeros vikingos. 


			Antes de lanzar su rugido, Danny de los Ríos carraspeó un poco. Un poquito.


			—¡Larga vida al rocanrooooll… roooll… rooll! 


			Su voz rebotó entre las paredes y las calaminas oscurecidas del restaurante campestre y caló en las tres parejas sudorosas que aún seguían en la pista luego de haber bailado con frenesí El baile del perrito de Wilfrido Vargas.


			Danny no se amilanó y levantó el puño derecho. Tal era la señal para que el encargado soltara la pista de sonido. De esta forma se desataron el bombo, las tarolas y el saxofón, y nuestro cantante dejó salir el inglés que había memorizado fonéticamente para que Who can it be now? de Men at Work reviviera en la atmósfera de Lima, esa metrópoli pujante donde las canciones del siglo veinte tienen mejor suerte que las casas de aquel siglo.


			La garganta de Danny lijaba de algún modo la versión que los australianos habían hecho famosa y el satén resultante hizo que un par de secretarias, una más pintarrajeada que la otra, se le quedaran mirando. El cantante no les sonrió. No todavía. Media docena de empleados se sumaron a la pista de baile y recordaron, embrutecidos por el alcohol, esos pasos aprendidos en fiestas quinceañeras largamente idas mientras que algunos jóvenes, amantes del reggaetón, los miraban con sorna. 


			Danny de los Ríos se dio cuenta y supo alentar a los mayores: lanzó unos «Yeah!» fuera de libreto y se puso a imitar el baile del más canoso —el jefe de Contabilidad—, lo cual fomentó el aplauso de algunas mesas.


			El gordo calvo en guayabera celeste, en tanto, seguía derramando arroces como si la mesa fuera una novia.


			El solo de saxo de Men at Work se vio desplazado por otro soplido de la misma década: Walking on sunshine de Katrina and The Waves, y esos vientos frenéticos aceleraron la máquina. Danny de los Ríos empezó a dar saltos en el sitio y palmadas sobre su cabeza. Otra tanda de bocas sonrió, un trío de compañeras de Administración salieron a bailar sin esperar pareja y el barman del mostrador empezó a servir los chilcanos bamboleando la cabeza.


			Mientras cantaba con la voz tersa, el corazón de Danny se acercaba a su cúspide aeróbica, pero su organismo lo manejaba bien. No en vano ejercitaba cada día las lejanas enseñanzas de Margarita Correa, la carnosa soprano de provincia que, envuelta en túnicas blancas, le recomendara los ejercicios para que su diafragma se volviera el de un titán olímpico, lo que le permitía agitarse y cantar sin perder coloratura. 


			Por supuesto, a ella también se la había cepillado.


			Ahora Danny compartía miradas con sus compañeros y ellos correspondían, contagiados por su energía. La corista y voz femenina principal hacía un coqueto giro con la pandereta mientras que el percusionista, baquetas en mano, asumía que era su batería y no otra la que amplificaban los parlantes. El tecladista era más cauto con su entusiasmo, pero no era por mala gente, sino por tímido. Este día cumplía su centésimo escenario con el gran Danny de los Ríos, leyenda viva del norte y del oriente peruanos, y hasta hoy se decía que prefería morir como pianista arrinconado antes que salir en público con esas botas con flequillos y esa capa plagada de lentejuelas que a Danny le servía para camuflar el abdomen.


			Al menos, solo por un momento, el corazón del tecladista se igualó con el de Danny de los Ríos: en cuatro segundos la batería marcaría el cambio de canción. En tres. En dos. Danny pensó si debía hacerlo ahora. No, mejor no. Aguzó entonces la mirada para fijarse en quién reconocería primero la canción: fue una joven de vestido floreado que lanzó un gritito y a la que le dedicó la sonrisa más franca de esa noche. Danny, decidido, cogió el micrófono desde su cable y empezó a girarlo como las aspas de un helicóptero mientras que una masa ya compacta emitía un rumor parecido a la alegría.


			Es que nadie que se considere cuerdo puede sustraerse a Footloose de Kenny Loggins después de un par de tragos.


			En ese instante, una veintena de varones eran Kevin Bacon y casi todas las chicas daban unos pasos ochenteros azuzados por la voz del cantante. Y fue inmediatamente después de cantar a su manera «I’ll tear up this toooown!!!» cuando Danny se dijo ¡ahora! y liberó su melena teñida de rubio, regalándole al público cinco segundos de locura capilar. La cantidad de pelos ya no era la misma, pero los resultados fueron fabulosamente parecidos a los de sus primeros años. Nunca fallaba. Para cuando Danny estalló con el coro —Nao gordacat luz, futluz, kid of de sandey shus— ya los borrachos deliraban y hasta las chicas sobrias desatendían a sus parejas para contemplar el despliegue salvaje del cantante y esos ojos enloquecidos que flotaban en aquel rostro pálido de barbilla hendida, pues la distancia que hay entre la burla y la admiración es la misma que media entre la locura y el genio.


			El segmento de canciones viejas duró veinte minutos y fue cerrado con una lluvia de papelitos que tenían el logotipo de la empresa que los congregaba. Mientras Danny de los Ríos levantaba el puño, la D de su sortija lanzó un destello que alumbró su grito:


			—¡¡Graciaaaas City Expreeeessss… preeessss… preesss!!


			Ahora solo restaba apurarse. El grupo tenía que cruzar media Lima para llegar a tiempo a un casino en San Miguel. Por fortuna, esa noche la selección peruana de fútbol jugaba un partido clasificatorio y las calles estarían menos densas. 


			Cuando los parlantes se pusieron a emitir música grabada, Danny aún sentía los voltios de su adrenalina. Gastó una parte de ella al tomarse fotos con algunos oficinistas que se acercaban ávidos de un souvenir, de unos gramos de su energía. Sus compañeros guardaban sus instrumentos con el cuidado de quien acuesta a un bebé, pero él se dedicaba a hacer sus estudiadas muecas grotescas —los ojos salidos con la lengua afuera, o el dedo cordial erecto junto a sus colmillos— y le preguntaba a sus fans ocasionales qué canción les había gustado más. 


			De pronto, la corista le pasó la voz.


			—Tienes una llamada perdida…


			Danny tomó el teléfono y vio el número en la pantalla. No lo conocía. ¿Y si era la llamada que tanto esperaba? Por fortuna el teléfono volvió a timbrar.


			—¿Aló? —gritó, carraspeando.


			—¿Hablo con Danny? —preguntó una mujer.


			—Él habla —volvió a gritar.


			Se hizo un silencio.


			—No sé cómo tomarás esto, pero… 


			—¿Sí? ¡Habla más alto!


			—Soy tu hija y necesito verte.


			Cuando alguien se entera de que tiene una hija adulta, lo esperable es que el personaje sienta el impacto de la novedad como un relámpago o que adopte el cinismo de quien escucha una broma. Pero Danny de los Ríos estaba lejos de ser previsible. 


			—¡Hijita! —exclamó entusiasmado—. ¿Es verdad? ¿No me bromeas?


			Del otro lado sonó un suspiro de alivio. Y luego, unas palabras que a Danny le parecieron quebradas por el llanto.


			Ya camino al casino, en la camioneta destartalada que había alquilado el grupo, Danny tuvo tiempo de procesar la llamada que había recibido.


			—Uf, qué fuerte —se dijo, enrollándose la bufanda.


			Pero nada como haber visto al borracho de la guayabera vencer a la gravedad para mover sus pies de flan cuando cantó el popurrí de los Bee Gees.


			La cocina donde almorzaban era oscura, como el resto del departamento. A esa hora doña Blanca de Ríos ya tenía listo el asado con puré y Ronald, el menor, colocaba los platos soltando de tanto en tanto alguna broma. La simbiosis que habían logrado era curiosa y beneficiosa para la familia Ríos: mientras la pequeña viuda reinaba en aquella casa que se negaba a abandonar, el hijo soltero y atolondrado se ahorraba alquileres y se mantenía pendiente de su madre calva.


			—Mamá, ya vas a quemar la olla.


			—Cara de olla tienes.


			—¿Apago la hornilla o te apago a ti, mamacita linda?


			Cuando sonó la llave en la puerta, Ronald Ríos notó el fulgor en la mirada de su madre. Se trataba de Germancito, siempre puntual los miércoles a la una y treinta.


			Doña Blanca se movió despacio hacia la puerta para recibir su saludo y luego se apartó para que sus dos hijos menores se dieran un beso. Germán Ríos sintió en la cabeza acicalada el cosquilleo del fenomenal pelo gris de su hermano. Su pulcra mano coronada con un Breitling palmeó la desgastada casaca de cuero mientras la mano callosa del baterista punk hizo lo propio en el saco aterciopelado del asesor de prensa. 


			—¿Y el loco? —indagó Germán, luego de colgar el saco en su silla—. ¿No almuerza?


			—Anoche llegó tarde —informó doña Blanca, mientras se acomodaba algunos pelitos que la calvicie le había perdonado.


			Aunque en apariencia las mesas redondas no tienen cabecera, las familias siempre se las arreglan para marcar en ellas sus jerarquías. Desde que don Alejandro Ríos había fallecido, era Germán quien ocupaba su puesto, de espaldas a la pared de mayólicas, con una vista general de la cocina.


			—Me acabo de dar cuenta de que esta mesa debe tener cuarentaiún años, mínimo —comentó Germán.


			—Claro, desde Trujillo —asintió Ronald.


			—¿Tanto ya? —le respondió su madre, mientras le servía a Germán con lentitud. 


			—Es más —puntualizó Germán, acomodándose las gafas Burberry—, recuerdo lo primero que comí aquí: una gelatina naranja.


			—Yo recuerdo que aquí me comí a la Raquel antes de que la botaran. 


			—¡Ay, Ronny! —protestó su mamá.


			En efecto, la mesa enchapada en fórmica con estampados a gogó era el mueble más antiguo de aquel departamento escondido al fondo de un edificio en el distrito limeño de Lince. El resto del mobiliario, de caoba sólida, había sido adquirido en las épocas de bonanza de la familia en Trujillo, al norte del país, después de que don Alejandro pusiera de moda una farmacia y antes de que él mismo la trajera a pique. La familia volvió a Lima para huir de las deudas y vivió en casas alquiladas de las que tarde o temprano eran desalojados hasta que, muchos años después, cuando a Germancito ya le iba bien, él decidió comprar ese departamento para que sus padres no volvieran a pasar la vergüenza de ver sus pertenencias en la calle.


			Cada tantos miércoles doña Blanca de Ríos recordaba en esa mesa las tres razones por las que había elegido el departamento 103. En primer lugar, le gustaba que estuviera en planta baja para no tener que subir escaleras, decisión que fue previsora de la artrosis. En segundo lugar, tenía una cocina amplia para ejercer el don suyo de sacarle sabor a las ollas y, de paso, podía albergar a la dichosa mesa para que sirviera de comedor de diario. Por último, su ubicación hacía posible que el departamento tuviera un patio, del que emanaba la luz para la sala, y un poco para el comedor y algunos cuartos. 


			Era en ese rectángulo abierto al cielo donde doña Blanca ejercía su segunda pasión, la jardinería en macetas de barro, y era en ese mismo patio, en una covacha destinada a ser depósito, donde el mayor de los tres hijos dormía cuando le salían trabajos en Lima.


			—Cuenta, ¿estuviste anoche en la juramentación de los ministros?


			—Sí, mamá.


			—¿Algún chisme?


			—Nada, lo de siempre.


			—La ministra Araoz es bieeeen guapa, ¿no?


			—Uy, está de campeonato —intervino Ronald, lamiendo su cuchillo.


			—Sí, ayer conversamos un rato. 


			—¿Y por qué no la asesoras a ella también? —preguntó doña Blanca.


			—No sé… alguien tendría que preguntarle. 


			—Como decía mi amigo Jumento —terció Ronald—, «tiene unas piernas que van bien con mis hombros…»


			Las carcajadas de los hermanos llegaron hasta el patio y se sumaron al aroma del almuerzo. Al escucharlas, Daniel decidió levantarse del camastro y unirse. Se sujetó con una liga la melena rala, se calzó las sandalias de plástico y abandonó el cuartucho que había empapelado de pared a pared con mujeres desnudas, salvo en su cabecera, donde había colgado un Corazón de Jesús.


			Antes de entrar a la cocina tomó un desvío para echarse algo de agua en la cara.


			—¡Loquillo! —se levantó Germán para saludarlo.


			—Germanito…


			—Se te enfría —le recriminó doña Blanca.


			—Has chambeado hasta tarde —comentó Germán.


			—Sí… la cosa se ha reactivado algo.


			Mientras Daniel se servía de la olla, doña Blanca encontró la oportunidad de comentar que el pesado del ingeniero había vuelto a cobrarle la cuota de agua del edificio.


			—¡Qué carijo ese hombre! ¡Ya le dije que le iba a cumplir! —exclamó, haciendo unas señas a espaldas de su hijo mayor.


			Los hermanos menores entendieron que era una indirecta para que Daniel se pusiera al día en la cuota que aportaba por quedarse allí. Al ver a su hermano de espaldas, avejentado y lento en sus ademanes, Germán sintió algo de compasión. 


			En momentos así lo comparaba con los primeros recuerdos que guardaba de él: un joven guapo y atlético, carita de marfil, por el que suspiraban las chicas de su barrio norteño.


			—Te veo cansado, Danito —le dijo.


			—Me fastidian las rodillas. 


			—Ya te dije que uses rodillera —bromeó Ronald—. Así se mama mejor.


			—Creo que anoche me aloqué más de la cuenta —suspiró Daniel.


			—Hablando de locas… —recordó doña Blanca—, hoy te llamó temprano Zoila. 


			—Uy, te jodiste —celebró Ronald, agitando los helechos de su pelo.


			Daniel sonrió un poco, resignado, y Germán lo acompañó en el gesto. Una de las cosas que más disfrutaba de ir a almorzar a Lince eran las anécdotas de su hermano con Zoila.


			—¿Estaba molesta? —se preocupó Daniel. 


			—No… solo quería saber a qué hora habías llegado.


			—Uy, ¿ya ves? —prosiguió Ronald.


			—Le dije que iba a ir a su casa después de trabajar, pero terminé cansado… y queda lejos…


			—No te pongas triste, mi hermano, que por cien luquitas mis patas y yo le mandamos la moto —lo palmeó Ronald.


			Daniel sonrió un poco más, mientras se llevaba puré a la boca. Sus ojos pardos, algo adormilados, se animaron tenuemente.


			—No estoy triste, es que anoche pasó algo.


			—Germancito, no estás comiendo nada…


			—Ahora acabo, mamá.


			—¿Qué te pasó? —indagó Ronald.


			Daniel sonrió con franqueza, como si hubiera acabado de hacer una travesura, y las miradas de los demás se posaron en la suya, expectantes.


			—Resulta que tengo otra hija.


			—¿Qué cosa? —exclamó doña Blanca.


			—A quién te has brincado, ya vuelta —palmoteó Ronald.


			—No, no… tiene veintinueve… treinta años.


			—¡A la…! —exclamó Germán.


			—¿Treinta años? —se admiró su madre. 


			—¿La hiciste mientras jugabas Atari o qué? —soltó Ronald.


			Germán no pudo aguantar la risa y, de golpe, la noticia se tornó en un asunto festivo. Daniel resistió las bromas de sus hermanos y Ronald volvió a servir limonada exigiendo un brindis por la nueva nieta de su madre.


			—Ay, Danny, Danny… —suspiraba doña Blanca. 


			—¿Y cómo se llama? —preguntó Ronald.


			—Trinidad. Y tiene mi apellido... nuestro apellido... 


			—¿Y por qué te contactó recién ahora? —inquirió Germán, acomodándose las gafas, como cada vez que presumía de poner el dedo en la llaga.


			—Me dijo que se trataba de algo urgente. 


			Germán y Ronald cruzaron miradas escépticas y doña Blanca arrugó todavía más su frente amplia.


			—¿Urgente por qué? —consultó Germán.


			—No entendí bien… había mucho ruido… el viernes que viene me enteraré.


			—¿Van a verse, entonces?


			—¿No te parece raro? —esta vez Ronald parecía serio.


			—No vayan a secuestrarte —gimió doña Blanca, muy preocupada.


			—¿A cambio de qué? —se burló Daniel de sí mismo.


			—Quizás sepan que tu hermano tiene plata.


			Daniel movió la cabeza, categórico. 


			—Ustedes no la escucharon, yo sí.


			De pronto, sus formas pasivas y bonachonas se llenaron de una energía áspera. Sus cejas se juntaron. Las manos se cerraron en un puño y la voz se le puso ronca.


			—Esas cosas se sienten, ¡se sienten! Al menos los artistas las sentimos. Fue natural, ¡fue hermoso! Su voz era transparente como el agua y en un momento se hizo trizas. Así que la voy a ver.


			Doña Blanca y sus otros hijos optaron por un silencio amistoso para que el almuerzo no perdiera cordialidad. Solo Germán se animó, después de un rato, a retomar el tema. 


			—Danito —tanteó—, por lo menos anda acompañado.


			—Sí —se sumó doña Blanca—, Ronito te puede acompañar.


			Ronald abrió los ojos con desmesura, histriónico, mientras encajaba un encargo que no pensaba cumplir.


			Daniel asintió, pensativo, mientras apartaba el plato de su lado.


			A tres kilómetros al noreste de la casa de los Ríos, en línea recta a vuelo de gallinazo, se levanta un hormiguero llamado Gamarra. En sus vericuetos se confecciona y se comercia desde el calzoncillo que jamás se usaría en una primera cita hasta la camisa más digna de exhibirse en los escaparates de Champs-Élysées.


			En una estrecha calle de ese barrio, bautizada como América, existe un edificio de cristal verdoso pomposamente bautizado como «La Torre de América». Esa tarde de miércoles, un rostro tenso se asomaba a una ventana del tercer piso, los codos en el alféizar. Era Trinidad Ríos, que hablaba por teléfono con una clienta. A sus pies, la actividad febril no menguaba. Comerciantes y compradores entraban y salían del banco de la esquina y algunos cambistas ambulantes de dólares los abordaban. Una fila de taxis que esperaban pasajeros dejaba poco espacio para los otros vehículos, cada cual más llamativo que el otro: un triciclo a pedales cargado de telas enrolladas, la camioneta Porsche de algún barón textil y un carrito ambulante que llegaba para vender emoliente apenas oscureciera. Trinidad Ríos veía aquel desbarajuste con los ojos pardos que había heredado de su padre, pero no le hacía caso, porque el verdadero caos estallaba en su cabeza.


			—Le digo que yo tomé nota bien claro en mi cuaderno, y usted dijo «verde».


			—¿Cómo se te ocurre que te voy a decir «verde» —le respondió la mujer por el teléfono— si todo el mundo sabe que el uniforme del Villa María es azul? ¡Verde es el San Silvestre!


			A punto estuvo Trinidad de decirle que ella no tenía por qué carajo saber cómo visten las colegialas pitucas de Lima, pero su lado negociante la contuvo. O tal vez fuera la anemia, que con claridad le estaba quitando energía. ¿Y si a causa de la debilidad había apuntado mal? ¿Y si la otra tenía razón?


			 —El pedido está casi listo, señora Cecilia —se sosegó Trinidad, tácticamente—. Solo tengo que bordarles las insignias. ¿Qué me hago yo con doscientos uniformes small arrumados en mi almacén? 


			—Ah, ese es tu problema. A mí me cumples con lo que te pedí.


			Por la cabeza de Trinidad cruzó fugaz la multiplicación de los precios unitarios y la sustracción del costo. Calculó a la misma velocidad el índice de pedidos que Cecilia de Letts le había hecho en los últimos tres años y proyectó lo que podría ganar en tres años más. Pero pensar en ese futuro que ahora se le escapaba frenó sus ímpetus. No tanto, sin embargo, como para asumir un cambio de estrategia.


			—Señora Cecilia, hagamos una cosa —le respondió con voz serena—. Le doy los uniformes y usted los coloca en el otro colegio. ¡Usted conoce a todo el mundo! Y vamos a medias con las utilidades. 


			Del otro lado hubo una pausa.


			Trinidad se la imaginó rascándose la cabeza platinada, un tic que le había pescado cuando la conoció en su primer local. Cecilia de Letts parecía extraviada en el tumulto de aquella galería y no había que ser muy perspicaz para contrastar sus lentes oscuros Prada, su ropa fina y sus ademanes cuidadosos para imaginarla más habituada a los relajados malls de Florida que a los hormigueros de Gamarra. Fue Trinidad quien se le plantó de golpe con una sonrisa —«¡Seño, yo la ayudo!»— y fue tan amistosa su resolución, tan simpático ese acento mitad limeño y mitad amazónico, que la forastera confió instintivamente en ella como su guía en ese infiernillo. Desde entonces se habían visto de forma ocasional para encargos específicos —uniformes de empleadas o pijamas de los hijos—, pero en el último año habían optado por la comodidad de transar por teléfono. 


			—No, Trini, qué me hago yo con eso… —dijo Cecilia de pronto— ¡lo que necesito urgente son los uniformes a-zu-les!


			—Igual se los voy a hacer —Trinidad azucaró su tono—. Solo tiene que esperar cuatro días más. 


			—No me conviene. Voy a quedar mal con el colegio de mis hijas.


			—Son solo cuatro días, seño.


			—No, Trini. ¡Mi reputación es lo primero! No puedo fallarles así a los padres de familia, me muero.


			Por un instante ambas callaron. La bocina de un taxi llenó el espacio. 


			—Trini, hagamos una cosa —suspiró Cecilia, de pronto—. Acepto colocar los uniformes fallados…


			—No están fallados, señora. Solo son verdes.


			—Okey, acepto colocarlos en el Sansil… pero la ganancia es mía. Por la vergüenza que tendré que pasar en el Villa. 


			Trinidad volvió a calcular el nuevo escenario y tentó ponerse dura.


			—No, seño. Mitad y mitad. Le recuerdo que no fue mi error.


			—Dale con eso. ¡Te lo dije bien clarito! 


			Cecilia hizo una pausa y también se serenó.


			—Trini, nos conocemos hace tiempo. —sonrió—. Para diciembre te haré un pedido mucho más grande, ya verás. Justo estoy preparando el terreno con la directiva del colegio. 


			Trinidad Ríos sintió que una mano ascendía desde sus tripas para apretarle la garganta. Ajustó los dientes. No la había afectado, en verdad, la negociación desfavorable. Lo que salaba su garganta era que, probablemente, ya estuviera grave para diciembre por culpa del metal que Madre de Dios le había dejado en las entrañas.


			—Está bien, Cecilia —masculló—. Lo haremos como usted dice.


			Cuando colgó, Trinidad sacó aún más la cabeza por la ventana. La brisa entreveró su pelo negro y, luego de respirar lentamente ese aire contaminado por el ruido y los humos, sus ideas también se desordenaron. El ambulante que vendía emolientes ya se había instalado al pie del edificio.


			Quizá le haría bien tomarse una de esas hierbas.


			«Q TAN LEJOS ESTÁS?»


			Daniel Ríos no necesitó ver el remitente para saber que el mensaje era de Zoila. El bus acababa de dar un frenazo para recoger pasajeros en el cruce de La Marina con Universitaria, no muy lejos del casino donde había actuado dos noches atrás.


			¿Cuánto le faltaría hasta Comas? ¿Una hora, tal vez?


			¿Y qué edad tendría esa chica?


			Daniel apostó a que era una estudiante camino a almorzar. Para su suerte, la joven acababa de elegir un tramo del pasamanos que permitía verle el culito desde la comodidad de su asiento. Negro y lacio, su pelo terminaba guillotinado unos centímetros antes de esa grupa envuelta en jeans. La mirada iba distraída en la calle, un leve puchero se contraía y relajaba con sus dudas.


			«Diecinueve o veinte», se dijo.


			Justo la edad en que había conocido a Zoila Quesquén. Zoila no tenía ese culo.


			Ah, pero sus tetas… De golpe tuvo la ocurrencia de pasarle la voz galantemente. ¿No es eso lo que hace un caballero? Además, la chiquilla cargaba una mochila. Una razón más. 


			—Pssst, hola…


			La jovencita volteó y se encontró con sus amables ojos pardos. 


			—Siéntate —le dijo él, cediéndole el sitio.


			Ella sonrió y se le formaron unos hoyuelos en las mejillas morenas. 


			—Gracias, señor, siga nomás.


			Daniel se dejó caer. Aquel ángel se había hecho un espacio entre las nubes grises y había desenrollado un pergamino para recordarle su edad. La puta madre, refunfuñó, tratando de que no se le notara, ya te hubiera gustado conocerme hace unos años: te habrías sentado aquí, sobre esta pinga.


			Zoila Quesquén Cornejo era solo uno de tantos ejemplos. ¡La tunda que le había dado su mamá cuando se enteró de que su niña se veía con un hombre casado! Aunque en rigor no era cierto. Daniel había dejado en Trujillo a una novia de la adolescencia y a un bebé del que terminó desentendiéndose. En Chiclayo todo se sabía. Daniel había llegado a esa pequeña ciudad a los veintitrés años luego de haber sido el vocalista de dos grupos muy conocidos en el norte peruano y de haber paseado su voz y estampa por cuanto club social, gremio, colegio y hacienda hubiera desde Chimbote hasta Pacasmayo. Ahora era la voz más promocionada de «El Sonido de los Hermanos», orquesta cumbre del norte peruano y —como lo había escrito Danny de los Ríos en sus memorias inéditas— «una maquinaria compacta formada por los hermanos Farroñay, capaz de alcanzar la apoteosis en salsa, cumbia y rocanrol». Una noche, después de verlo cantar en una fiesta con su corbata, chaleco y pantalones cremas acampanados, Zoila y un par de amigas se acercaron a conocerlo. Su porte, el aparente dominio del inglés frente al micro, y el pelo castaño esponjoso haciéndole marco a sus ojos y a esa coqueta barbilla partida solían producir, a la larga, esos episodios en los que él se acercaba muy seguro a sus admiradoras. 


			«Tú, ven», le había dicho a Zoila, señalándola con el índice.


			«Quiero sentirte». 


			«QUIERO SABER PARA ECHARLE LIMÓN AL CEBICHE», escribió Zoila, antes de depositar el celular en la mesa. Sus ojos, sin embargo, se resistían a apartarse de la pantalla. 


			—¡Mamá, ya te responderá! —exclamó Tifanny, que no le había quitado la mirada mientras colocaba los platos junto a los tenedores.


			Zoila Quesquén se sacudió por la nuca el pelo cortísimo, teñido de rojo, para disimular su azoro. La mirada de su hija le hacía sentir a veces el pudor que le afloraba con su madre.


			—Voy a aprovechar de descolgar la ropa— comentó.


			En solo dos pasos ya estaba en el rincón destinado a la lavandería, separada de la cocina por un murete, y sus manos recibieron la resolana limeña. Tanteó el jean favorito de Tifanny y comprobó que todavía estaba húmedo. Sus sostenes, en cambio, ya estaban secos, lo mismo que los calzoncillos plomos de Danny.


			Tifanny se mordió la lengua.


			—Fannyta, sube el volumen… —pidió de pronto su madre.


			En el radio de la cocina había empezado a sonar Mueve la pompa, una vieja canción brasileña, inconfundible con esa percusión de locura techno.


			—¿Te acuerdas cuando la bailabas? —sonrió Zoila. 


			Tifanny asintió mientras que una lejana imagen suya ante un espejo rebotaba en su conciencia.


			—Movías el potito: ¡mueve la pom-pom-pa… mueve la pom-pom-pa…!


			Tifanny hizo una mueca despectiva y achinó más los ojos mientras exprimía limones sobre una jarra. Era el mismo gesto de su padre, un comerciante chiclayano nieto de japoneses que un día se fue a Okinawa en busca de sus raíces y que, estando allá, se enamoró de una japonesita joven. Desde allá le comunicó a Zoila que no iba a regresar. 


			Zoila se quedó mirando a su hija durante un suspiro más. ¿Hacía cuánto no la veía reírse? ¿Con ella, al menos? En un inicio, un año atrás, había pensado que la culpa la tenían sus clases. Estudiar Arqueología en una universidad estatal debía demandar una concentración que ella nunca había conocido. Pero, luego, poco a poco, se fue dando cuenta. Tan bruta no era.


			—¡No le eches hielo a la limonada! —exclamó Zoila, de pronto.


			—¡Así es más rica! —protestó su hija.


			—Entonces sepárale aparte a Danny, él tiene que cuidar su garganta.


			Tifanny, entonces, lo dejó salir.


			—Danny, Danny, Danny… ¡que se la haga su mamita, pues!


			Zoila respiró hondo, como si hubiera querido absorber toda aquella atmósfera pesada para filtrarla con sus pulmones.


			—Tapa bien el pescado, que lo van a cagar las moscas —cambió de tema.


			—¿En serio no te molesta?


			—¿Qué cosa? —Zoila se hizo la tonta.


			—Hacerle su comidita, lavarle los calzoncillos… ¿qué hace él por ti?


			Zoila se ruborizó. Era como si el rojo de su cabello cortito hubiera reptado hacia su cara morena.


			—Esta es mi casa, hija —le recordó Zoila, construyéndose una baranda poco firme.


			—¡Por eso mismo! 


			—Baja esa voz.


			—A mi padre también lo controlabas, ¡pero no eras tan sumisa con él! 


			—Ah, ya veo… —endulzó Zoila la mirada— No deberías tener celos, hija…


			—¡Qué celos ni qué carajo!


			—Baja esa voz, te dije.


			—Mi padre al menos estuvo conmigo en mi infancia. ¿Acaso tu Danny se ha dedicado a sus hijos?


			—Ellos ya están grandes. 


			—Me refiero a cuando eran chicos.


			—Más bien, ellos deberían empezar a ayudarlo… sobre todo el que está en Chile… cantante famoso y todo, y no le envía un puto cobre.


			—Por algo será, ¿no?


			—Sí, ¿y sabes por qué? —Zoila endureció la mirada antes de estallar—. ¡¡Porque los hijos son unos desagradecidos de mierda!! 


			Tifanny soltó la jarra sobre la mesa y se volvió una espalda rumbo a su cuarto. Zoila, bramando, la siguió con la mirada. «Muchacha de mierda, una la cría sola y después viene a quejarse». Pero su lamento se detuvo en seco cuando la pantallita titiló desde la mesa.


			«LLEGO EN 40 CON HAMBRE!!!», decía el mensaje.


			Daniel le dedicó otra mirada al culo de la chica y pensó en añadirle a su envío un lascivo «…HAMBRE DE TODO!!!», pero decidió que lo mejor era seguir aprovechando la vista porque nunca se sabe en qué momento puede bajarse del bus una mujer guapa.


			Una mujer guapa que podría ser su hija, se le ocurrió de golpe.


			En ese momento, la bufanda que lo protegía pareció estrecharse. 


			El recuerdo de la llamada de Trinidad le arrugó la frente y, de golpe, aquel culo pasó a un segundo plano. 


			«¿Cómo se lo cuento a esta loca?», se dijo nuevamente.


			Y, en un acto reflejo, juntó las piernas protegiéndose los huevos.


			En tanto Trinidad Ríos esquivaba los charcos, su cabeza trataba de hacer lo mismo con sus preocupaciones.


			Sus pies, sin embargo, eran mucho más efectivos.


			Los números 16 y 9 revoloteaban dentro de su cráneo como murciélagos en una cúpula oscura y se rozaban con el 12 y el 7 de otros tiempos. La garúa también ayudaba. 


			—La puta madre si me resfrío.


			Sobre su cabeza apareció el letrero encendido del Ripley de la avenida La Marina, y en aquel resplandor alfabético percibió con nitidez la cortina pulverizada que caía para invadir narices, bocas y poros. Las cifras que le habían dado en la farmacia pasaron a un segundo plano cuando el letrero le advirtió también que ya solo faltaban dos cuadras. ¿Había sido en este Ripley donde había conocido a Nieves? ¿O en el de Plaza Norte? Siempre se confundía con este recuerdo específico. No solo era por el tiempo que había transcurrido, también era posible que quisiera olvidar esos meses dolorosos en los que haber conocido a Nieves constituía el único legado atesorable.


			Trinidad esquivó otro charco, pero no el recuerdo. 


			Nieves era en esa época una vendedora en el área de zapatería. Menudísima, casi enana, su piel zamba emergía con contundencia de la blusa clara que usaba el personal de la tienda. Sus dientes grandes y blancos tampoco podían esconderse: los labios hinchados los ofrecían como arvejas en una vaina abierta, y su carácter risueño no dejaba de mostrarlos.


			«Busco zapatos para mi mamá», le había respondido Trinidad cuando Nieves se le acercó solícita. Nieves no sabía que su cliente mentía o que, en todo caso, le había otorgado ese rol materno a una mujer recia, pero bondadosa, que la había guiado en los vericuetos de Gamarra poco después de haber llegado a Lima. Una señora ayacuchana, la Rudi, a quien le debía casi la vida, como se comprobará a su debido momento.


			«¿Algo en especial?», consultó Nieves. 


			«Algo cómodo, nada más». 


			La simpática vendedora la llevó a un módulo donde había zapatos clásicos, negros y marrones, con tacos que no eran ni muy altos ni muy puntiagudos. Tacos, en suma, que podían sostener con alguna seguridad a las señoras de edad. 


			«Este modelo es bonito y queda igual de bien en la cola de un banco como en una fiesta. ¡Le apuesto que cuando los vea se pone a bailar!», dijo Nieves, y movió los hombros trayendo a la tienda un poco de pachanga. 


			Pero Trinidad, en vez de sonreír, descolgó la mandíbula. 


			«Perdón», musitó la vendedora, «no quise…».


			Trinidad trató de quitarle esa carga a aquella chica tan alegre, pero lo que dijo empeoró su ánimo. 


			«Son para enterrarla», murmuró. «Me basta con que sean bonitos».


			Desde esa mañana, los pasos de ambas se unieron a menudo.


			Hubo un tiempo incluso, no mucho después, cuando Trinidad le propuso a Nieves que fuera a trabajar con ella en Gamarra y hasta le habló de una sociedad, pero Nieves declinó la oferta con el mayor de los cariños porque la acababan de ascender a supervisora de electrodomésticos y creía que podía hacer carrera de esa manera en el mundo «corporativo». Esa era la palabra que Nieves había utilizado, y una chispa se formó en el aire cuando la dijo, como si hubiera echado un conjuro. Trinidad la observó fingiendo alegría, pero su alma vieja se entristeció. Tenía sentido. Una joven de rasgos negros, crecida en La Victoria, tenía que ver con mejores ojos un palacete de porcelanato y luces cenitales que los caóticos almacenes textiles a la vuelta de su barrio. «Pero ay, querida amiga», se guardó Trinidad de decirle aquella vez, «en el país de mierda que nos ha tocado, el mundo corporativo siempre le pondrá un límite a nuestro color».


			De pronto la vio, garúa de por medio. 


			Nieves estaba pegada a la ventana y se saludaron con la mano. Ni bien entró al restaurante, Trinidad sintió la mezcla de aderezo y fritura que venía desde la cocina.


			—Qué frío… —dijo Trinidad, antes de estamparle un beso.


			—¡Qué raro, tú llegando tarde! 


			—Tuve que ir a la farmacia, no me había medido la presión en toda la semana.


			—¿Y? —se interesó Nieves vivamente.


			—La tengo en 16, carajo. 


			—Pero estás tomando tus pastillas…


			—Imagínate si no las tomara.


			—Ay, amiga…


			—Pero no hablemos de mí —sonrió Trinidad, colgando su saco en la silla—, cuéntame, cuéntame, ¿qué es eso que te tiene ansiosa? Tu Pingalón volvió al ataque, ¿no? 


			Nieves asintió, divertida, pero camufló su alegría porque en ese instante se acercó el mesero. 


			—Tráeme otra cerveza —y luego miró a Trinidad—. ¿Tú puedes?


			—Qué chucha, es un diurético más.


			—¡Así me gusta! —palmoteó Nieves.


			El mesero tomó nota y les preguntó si querían comer algo.


			—Pídete algo Trini, estás pálida.


			—¿Y cómo quieres que esté, pues, cojuda, como Beyoncé? —sonrió Trinidad.


			—El ají de gallina aquí es bueno.


			—Me han prohibido comer pecanas.


			—¿Y tú crees que aquí le ponen pecanas? 


			Trinidad sonrió de buena gana.


			—¡Ya, pero cuenta de tu Pingalón, pues!


			—La empresa lo envía a una capacitación a la oficina principal.


			—Le va bien, ¿eh? —pero Trinidad arrugó la nariz—. ¿Y cuándo te mandan a ti?


			—Me ha pedido que lo acompañe.


			—¿Y puedes? Digo, tus horarios…


			—Ya me tocan vacaciones… 


			—La cosa se pone seria —sonrió Trinidad, frotándose las manos.


			—Sus cervezas —interrumpió el mesero.


			—Mi única amiga que es rubia de verdad —bromeó Nieves, mientras le servían.


			El mesero tomó el pedido de la comida —un sánduche y una ensalada verde— y se retiró.


			—¿Qué crees? —se agazapó Nieves—. ¿Debo ir?


			—¿Para qué me preguntas algo que igual vas a hacer?


			Nieves soltó la carcajada.


			—Me conoces, pendeja. Por eso te quiero.


			Las amigas chocaron los vasos, con una sonrisa amplia. Sus ojos chispeaban como unos cables que hacen contacto.


			—¿Qué creías que te iba a decir? —dijo al rato Trinidad—. ¿Que diosito te va a castigar?


			—Nooo… creo que solo quería… la confirmación de que hago bien.


			—Haces bien. Siempre y cuando te hayas puesto en todos los escenarios.


			—¿Escenarios? Siempre hablas bonito tú.


			—Está casado. Trabaja contigo. Creo que ya estás grandecita para saber los riesgos.


			—No te olvides que él también es grandecito —rio Nieves, pícara.


			—Eso es lo que más te gusta, ¿no, pendeja? —sonrió Trinidad. 


			—¿No te gusta eso en tus chibolos, acaso? —contraatacó Nieves.


			—No siempre. ¡Pero ya! Hablando en serio… Si ya lo analizaste bastante y estás segura de que no vas a dañar a nadie, ¡sobre todo a ti!… ¡adelante! La vida es corta, créeme, como para vivirla con culpa.


			—Porque la vida es corta y esa pinga es larga, ¡salud! —alzó el vaso Nieves.


			—¡Estás embalada!


			—Otra ronda, yo pago.


			—Tranquila, amiga, que tienes que ahorrar para tu viaje.


			—Pingalón me invita todo.


			—¡Ah, caray! ¡Pensión Soto!


			En ese momento el mesero colocó el sánduche delante de Nieves y le sirvió la ensalada a Trinidad.


			—¿Te jode mucho la dieta? 


			—Pensé que iba a ser peor.


			—¡Uy, carajo! —agitó las manos Nieves—. ¡Me había olvidado, perdón! 


			—¡¿De qué?!


			—¿Hablaste con tu papá?


			Trinidad asintió con un ademán.


			—Fue raro.


			—¿Pero qué te dijo? Se cayó de espaldas, seguro.


			—No… la sorprendida fui yo, más bien. Como siempre, yo estaba preparada para lo peor, ¿quién se cree al toque que aparece una hija después de treinta años…? Pero me creyó. Punto para él.


			Nieves escuchó a su lado suspicaz, que siempre se le encendía con el alcohol.


			—No habrá actuado, ¿no?


			—La verdad, no sé.


			—¿Le dijiste lo del trasplante? 


			—¡No! Poco a poco.


			—Para qué asustarlo de arranque. 


			—Lo bueno es que quedamos en vernos.


			—¿En serio? ¡Bien, amiga! ¿Pero irá?


			—Eso me dijo.


			—Ojalá no se eche pa’ atrás —rogó Nieves, tocando madera.


			—Ayer le mandé un mensaje y me contestó bonito… creo.


			Nieves se acercó a la pantalla que Trinidad le mostraba. Su amiga había escrito: «Gracias por aceptar verme. Eres muy bueno». La respuesta al pie era muy efusiva:


			«GRACIAS A TI POR EXISTIR!!! DANNYDANNYDANNY».


			—A su… —se sorprendió Nieves— si te responde así, yo creo que sí quiere verte.


			—Pucha, y si no fuera … ¿qué le puedo sacar en cara? Lo suyo con mi mamá fue un choque y fuga —el rostro de Trinidad se iluminó de pronto—. En cambio tú con Pingalón…


			—¡Calla, carajo! —rio Nieves y fingió una plegaria—. Ay, diosito, no permitas que esa trola me deje en bola.


			—¿Algo más? —irrumpió el mesero.


			Ambas negaron y el muchacho dio media vuelta. No llegó a alcanzar el último comentario de Nieves, pero se lo imaginó por las risas. 


			—Tu culito, para llevar.


			La llovizna se había vuelto diagonal a causa del viento y el cartelón de la entrada se bamboleaba como un borracho porfiado. «SER SANMARQUINO, ¡ES TU MEJOR DECISIÓN!» , decía el mensaje que invitaba al próximo examen de admisión, y la lona plástica, inflándose y desinflándose, parecía hacer respirar a la jovencita de la foto, que sonreía rodeada de libros. Justo antes de traspasar la puerta destinada a los transeúntes, Zoila se dijo que su chinita habría salido más bonita como modelo. El rectángulo metálico que la ingirió estaba embutido entre unos muros cremas y empolvados que, desde afuera, hacían parecer a la Universidad Mayor de San Marcos más como una prisión que como un centro intelectual. Bajo el cielo apagado, unos eucaliptos oscuros y espigados también se mecían rodeados de garúa. Parecían desprender caspa que caía sobre los autos estacionados. Zoila rodeó el parqueadero y le preguntó a un joven con mochila dónde se estudiaba Arqueología.


			El jovencito le señaló hacia delante, diciéndole que buscara el pabellón de Ciencias Sociales.


			Como era su primera vez en una universidad, Zoila trató de retener lo mejor posible cada detalle. Cantaban los pájaros, pero con recato. A cada lado de los senderos de concreto había jardines de césped ralo, árboles raquíticos y unos cactus que no necesitaban mucha agua. De hecho, esa llovizna sería para ellos una tempestad. Los jardines desprolijos hacían juego con la vestimenta de los chicos: jeans descoloridos, chompas bolsudas y oscuras, zapatillas de lona gastada.


			Algunas chicas usaban bolsos artesanales tejidos en alguna comunidad andina.


			Zoila no les envidió la moda, pero sí envidió con un matiz de rabia esos cutis lisos. Quién pudiera volver a tener esa edad, pensaba, la edad en que Danny la hizo su mujer para siempre, aunque él no lo hubiera entonces sospechado.


			—Disculpa, ¿el pabellón de ciencias sensuales? —le preguntó a una de esas estudiantes.


			La chiquilla se mordió los labios para no reír.


			—¿Sociales? Aquí nomás, a la izquierda del estadio. 


			Zoila continuó andando, ignorante de su lapsus, mientras maldecía el desparpajo de estas muchachitas de mierda, todas despiertas y tan tersas, tan capaces de quitarle el marido a cualquiera si se lo proponían. 


			No había terminado de rumiar esa mirada burlona cuando fue recibida por un patio grande. En él se alzaba un edificio horizontal de no más de cuatro pisos, abundante en concreto y surcado por unas curiosas rampas a lo largo de la fachada. A Zoila le pareció una típica dependencia policial o militar debido a su color verde palta, pero el nombre de la facultad pintado en la cima era más claro que una orden castrense.


			¿Y ahora, dónde estaría Tiffany?


			Antes de salir se había asegurado de revisar el horario que su hija había clavado en el corcho de su cuarto. Sabía que en cualquier momento tendría que salir para almorzar y su intuición no le falló: como si los deseos se materializaran a voluntad, en el patio apareció la figura de Tiffany rodeada de unos compañeros.


			—¡Fannyta! —gritó la madre.


			El brazo de Zoila, apretado por la chompa ligera, ondeó con un entusiasmo que a Tiffany le pareció vulgar. Aunque quizá convenga aclarar que la exasperación de la hija poco tuviera que ver con el brazo de la madre. En verdad, tenía que ver mucho más con esas tetas majaderas meciéndose tras el escote, el pelo rojo llamativo y el jean que ajustaba sus pantorrillas sobre unos zapatos dorados de taco aguja.


			—¿No me presentas a tus amigos? —trató de sonreír Zoila, al ver que su hija se había despedido de ellos a la apresurada.
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